
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

R ESEÑ AS 

final de cada capítulo. Pensamientos 
que amplían, contradicen o abordan 
los temas tratados en la obra desde 
dife rentes aristas. Incluso se encuen­
tran ci tas que no hacen referencia a 
los temas inmediatamente aborda­
dos, ni a los temas que serán expues­
tos en otros capítulos y, sin embargo. 
son pertinentes: ·'Crecí en el mar y la 
pobreza me fue fastuosa; luego per­
dí el mar y entonces todos los lujos 
me fueron grises, la miseria intolera­
ble". Albert Camus (t. 11 , pág. 195). 
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Podríamos cal ificar la pedagogía 

que hace presente el autor en este 
libro, como de choque: alude a un 
método en el título de la obra y solo 
basta recorrer las primeras cuatro pá­
ginas del primer tomo para pregun­
tamos si en realidad encontraremos 
algún método. O para afirmar si su 
método está definido por todas aque­
llas estrategias que hacen evidente su 
falta de método. La primera de ellas 
es llevar a su interlocutor a una situa­
ción que definiremos como menos ce­
ro: con dos epígrafes, uno de Ezra 
Pound y otro de Baudelaire, más las 
palabras del autor en la Advertencia, 
no queda ni razón ni sentido para "ser 
poeta". Dice Pound: "Déjese de hacer 
versos amiguito; 1 con eso no se saca 
nada". En la Advertencia Jaramillo 
señala: "Todos los libros de teoría lite­
raria resultan aburridos, porque son 
fa lsos y pedantes. Espero que éste 
también lo sea". Y luego el Jector se 
detiene en la cita de Baudelaire: "Ba­
sándome en mis principios y dispo­
niendo de la ciencia que yo me encar­
go de enseñarle en veinte lecciones, 
todo hombre se vuelve capaz de com­
poner una tragedia que no será más 
silbada que otra, o delinear un poema 
de la longitud necesaria para ser tan 
fastidioso como cualquier poema épi­
co conocido" . En tan solo estas pocas 

páginas el autor ha borrado de la men­
te de su interlocutor todo prejuicio, 
toda expectativa. Las contradicciones 
se suceden una tras otra, no hay un hi­
lo conductor que le dé coherencia a lo 
expuesto ni leyes predeterminadas. A 
partir de allí. quien se atreva a conti­
nuar no podrá ser un simple lector que 
busque información. 

La cuarta página del libro, que se 
encuentra en blanco. nos remite a las 
dos últimas páginas del primer tomo 
y a la última del segundo, que tam­
bién se encuentran en blanco. Son 
las páginas del silencio. Parecieran 
estar all í dejando de manifies to que 
un libro que anuncia respuestas con­
cretas, las incluye pero por igual las 
excluye; que no se trata ni de un en­
sayo, ni de un tratado, ni tampoco de 
un texto de crítica literari a. El lec­
tor queda inmerso en una especie de 
tablero de juego. El próximo movi­
miento, después de la lectura del li­
bro. le corresponde: ¿dejará en blan­
co estas cinco páginas?. ¿escribirá 
algo?, ¿dará su opinión sobre el libro 
o más bie[.l comenzará su búsqueda 
de palabras e imágenes, de sus pro­
pios poemas? 

Estar dispuestos a encontrar refe­
rencias a temas que se presentan va­
rias veces desde diferentes aristas y 
dispuestos también a dejarse inspi­
rar tanto para leer como para escri­
bir poesía es una de las maneras de 
leer el libro. En una de las tantas defi-
niciones que el autor da sobre la ins­
piración, señala: " La inspiración es el 
estado en que el artista vE la obra 
antes de escribirla" (t. 11 , pág. 145). 
Creemos que de alguna manera las 

POESfA 

de las dos carátulas pasaran a ser las 
palabras que dejan al lector con los 
ojos abiertos al acto de la lectu ra o 
escritura de poesía. 

Regresamos a la cubierta. En e te 
momento ya sospechamos que el di­
seño estuvo supervisado por el autor. 
Porque como autor y como poeta que 
practica aquello que predica y oficia. 
ha debido revisar las pruebas para la 
carátula. como también lo señala en 
las últ imas páginas del primer tomo: 
el poe ta debe··¡ ... } pedir bocetos, re­
visar artes finales y. por último. ve r 
pruebas y cont rolar la impresión .. {t. 

l. pág. 2 14). También vale la pena. en 
este momento de la finalización de la 
lectura del libro. señala r que extraña­
mos en sus páginas el tiempo de una 
semana que transcurre entre una se­
sión del taller y la siguiente: durante 
esos días se termina de interiorizar to­
do aquello que pasó en el taller y se 
cristalizan las intuiciones, las sonori ­
dades, las palab ras, las imágenes que 
formarán parte del nuevo encuent ro. 
Es por ello que recomendamos leer 
este li bro espaciado. por capítulos. en 
dosis semanales. 

Beatriz Restrepo Restrepo 

Sonidos mesurados 

Sonidos en la luz 
LUZ MARY G IRA LDO 

Ho mbre Nuevo Editores. 

Medellín. 2009. 95 págs. 

páginas del li bro que presentamos COM O FINO y refinado ha sido en­
también fueron pre-vistas por el au- tendido por la crítica el lenguaje que 
tor y logra por ello inspirar al lector se halla en Sonidos en la luz. Según el 
(t. 11 , pág. 1 1 1 ). ¿Para qué? Para es- diccionario. para una de sus acepcio­
cuchar, con cuidado, cuando se lee o nes, refinado signi fica que se trata de 
se escribe poesía; para valorar las in- algo "delicado y de buena calidad en 
tuiciones que se tienen: para escri bir- su especie··. 
las; para leer aquello que se escribe, A juzgar por este punto de vis­
frente a cada quien y frente a los de- ta, la poesía de Luz Mary Giraldo se 
más; para el eje rcicio de la autocrítica aparta de lo directo o de aquello que 
de manera que se tome distancia del tan cruelmente la razón pueda explo­
trabajo realizado, una y otra vez. En rar con sus argumentos. para unirse a 
definitiva, quien lee este libro no que- aquellos que en la metáfora han en­
da igual: será alguien activo frente a contrado otra forma de explicación 
sí mismo, frente al mundo que le ha de la realidad. El solo título ya coloca 
tocado vivi r, frente al arte y en par- al lector en ese espacio dual donde los 
ticular frente a la literatura. Como si dos sustantivos dejan de ser lo que ·on 
las rosas en los ojos o en el horizonte parar gi rar, es deci r, hacer metáfora. 
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1 .1 l llL:'l'll en -.u-. t:Pll'iJcra ~..·i~HH.: " 

tc..' llldtlL\1' "'blL 1.. unl'. habl,1 d~o la lu1 
' ~.·1 ,llilld11 c..'1lllhl Ju-. ca t c~~~na" l..' '>en­
l' J.Ik" p.tr<~ h.tc~o.·r 'a11:1r nucqm.., mo­

do-. de r~o.·rclh 1. ' 1.. lltJr. h.lc~r ~ pen ... ar 
\ t r .1' e' J ~.· l. e -.en tlll a. l. u 1 \ 1.1 n t 11-

ra ldo h;¡ q u ~o.· 11d (\ lonnar partl! lk l!"'l 
dllll~o.'lhJOil 1.'ll la que l11" "l'ntJdo" tie ­
nen m,,, 1r IIKI(h:ncl.t ' · -.m embarg.o. 
1111 "c pur th-: trt.tJtdl'lon' rc..,nnancw 
c..· n ~..· 1 dta Jill ' 1' 1r. '-1110 cuando 1.'1 art~ ,. 
la ll..'~o.·no l ugi.I '"' Ul'll \.' nen para hacer 
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l-1 .mtcmn parece c..' \pllcar a Euro­
pa Dt:.;de lln ,¡k.., del ~•!!lo XI:\. Jc..,Je 
L'l da~ucrrollpo a la fotografía y Jcs­
plll'" 1..'1 cine. primero como lu1 ~ luc­
\!{l romo ' (Jnldo. hiCieron una re..,¡g-

~ 

n1llcactón J~ e->m do" térmtnns. l:.ntrc 
lo" mm imiento~ que '>e unieron a esa 
r~Jelinicion ~"taba d ~'pre~ion1~mo 

~ d ultnH...,rno. tan caro para lo~ pn­
mems año~ dt: Jorge l tus Borgl!~ ~n 

~ '-

l::.~pai'la. 

l .a .... nue\'a" tendencw<; Je entonce!> 
ponntn de manifiesto la tntranqLllhdaJ 
y la inseg.uridad de una Europa que 
'1\'ltl tnciJentes histórico~ cargado~ de 

'-

pl!'>tnll'>mo. los cualc:, ha bta que tras-
ladar como expresión a la pintura. la 
roeo.,ía) d teatro . 

La hcterogeneidaJ ~ no la homo­
geneidad aglutinaba a artista~ y mo­

"imicntos con un arte que. en acti­
tud críttca ante el naturalismo ) el 
impresiont~mo que exaltaban lo ex-

RESJ.o.ÑA~ 

hl arquttectura Jel \'t.:rbo 
la 'tda que a~etenJe en la palabra 

1 P'll! 14] 

Lo externo~ lo mterno se me;clan 
para crear 1magcn. para hacer dl! la 
poesta un equilibrio sin Jdinición qut.: 
no ~t.: Jetiene en la e"\aCttLud. smo en 
la alteración lllll'ncionatla: 

Oscuro pn¡aro 
quteto en la rama. 

1o es el punto más alto 
no es el poema 
t.:s la mirada 
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t<.;t ior. fijaba ahora su eje en la dis- ~ 
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/' .. , torsión de esa realidad para llegar a 
un público que debía e!>trcmeccrse 
con las expresiones de ~u interior. l . · · ¿..· . • _.,.,, ,., .. . 

Sonido v lu1. varían de acuerdo <.:on LuL Mary Giralda se acerca a to-
quic.:nc:-. en c.,a.., do" in'>lancias picn­
.... an. 'i' en. comunican. hacen milos. 
leyendas o 'limplt!s irmigene!:> como la 
qu\.' la poeta d<.; lbagué '>Ugierc: 

~olo en el tita 
pleno en la noche 
habitado por el sonido de la lu; 
el .irbol 
\ el '>lkllCIO. 

lpág. 17) 

\hb allá de las c1cnctas. de la pin­
tura. de la música. de las religiOnes. 
dd diseño. en c-;te pocmario. esos dos 
e¡e'> han '>C.:f\ldo para poner en mar­
cha la maqwnaria de la poesía, como 
JU'-lilicación de un arte que sirve tan­
to como una flor. como una nube. co­
mo un grano de arena y por eso cxtste 
en la palabra como su única clirncn­
.,¡{)n de fucr1a: 

La imag.\.' n centellea en la pantalla. 
No son fuegos arllriclalcs 
-.ino los ojos de la muerte: 
Iluminan el largo) 'ICJO camino 
donde pec.,a el silenciO 

El miedo se acostumbra a la noche de 
[la guerra. 

No hay fiesta 
nada entretiene el estallido de dolor. 

lrág sBJ 

Jo e-;e histonal. a aquellas nueva!:> for­
nHl'> del senllr que: después del impre­
sionismo de l -;iglo XIX, a través de 
un nuevo entender ele la luz y el so­
nido. buscaron otros caminos. De ahí, 
que en ciertos momentos. la autora 
de lbagué so lo busque pa labras para 
el homenaje. significados de ese ayer 
que tanto palpita hoy en la poesía: 

En las notictas relampaguea la 
[guerra 

y la pantalla refleJa lo:, ojos 
[aturdidos. 

F.l grito de M un eh sin rostro y sin 
[palabras. 

[pág. 51 1 

En Sonidos en la luz no hay expre­
SIOnismo puro. no existe un sumergir­
se total en é l. Solo se llega a un espa­
cio propio en el que lo exagerado de 
los temas es mesurado. Esto, en be­
neficio de inventario, significa reno­
vación. Manifiesta las emociones con 
referentes que no exaltan a la reali­
dad externa porque el tratamiento de 
Jo interno tiene un sentido psicológi­
co que se atribuye al uso que hace del 
lenguaje, como lo manifiesta en Á r­
bol crecienre: 

Bajo la sombra del otoño 
busco el ctmtento de una frase 

L:.n sus vanantcs. este poema no es­
tá siempre s1gnado por la metáfora. 
por esas comparaciones que asom­
bran: "Bajo la cicatriL de un pájaro 1 
imctas otro vuelo: 1 las alas de tu casa 
se han abierto" (pág. Rs). Lejos de to­
do sentido confesional. Sonidos en la 
/u~. como aquel ultraísmo de Dámaso 
Alonso, está libre de toda doctrina. 
Las imágenes se articulan, se comple­
mentan como si se hilvanaran para 
construir una secuencia que se extien­
de porque la poesía es así, una ex ten­
sión que no se acaba en el poema, si­
no que continúa por ella sola en una 

1 jaculatoria que e l lector continúa des­
pués de la lectura del poema. cuando 
hace su silencio: 

La vida por siempre dando vueltas 
y como un centinela la muerte en 

[los rincones 
llama en silencio con todo y 

l sus gerundios: 
gato lamiéndose despacio 
perro ladrando en la mitad del 

[sueño 
pájaro cantando al comenzar el día 
mientras tejen su tela las arañas. 

[pág. 70] 

Álvaro Miranda Hernández 
-- ---
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